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EJE-5 Intercooperación en alianza con otras Economías 

Transformadoras 

Construyendo una Agenda común 

Resumen Intervención Zaloa Pérez  

(Economías Feministas) 

 Elemento central de la acción de REAS: Construir economías al servicio de la vida y no 

del ánimo de lucro o cómo colocar la vida en el centro de nuestras organizaciones. La 

EF (reflexiones, críticas y nuevos marcos analíticos) acompañan esta reflexión y las 

profundas transformaciones de REAS. 

 El diálogo nos ofrece claves que abren posibilidades para superar la fragmentación 

entre lo productivo/reproductivo, político/económico y sitúa en la agenda: 

interdependencia, crisis de los cuidados, cadenas globales de cuidados, mirada 

interseccional en nuestros análisis. 

 Puntos en común, convergencias:  

o Teóricas: comparten la reformulación teórica, parten de una crítica  y 

proponen otra economía más justa y equitativa 

o Práctica económica alternativa. OJO. Trampa para las mujeres. Propuesta: 

incidir en las dos partes del iceberg  

o Movimiento social. Confluencia feminista hacia el FSMET avance  

 Contradicciones/tensiones 

o Retos a nivel de articulación como movimiento, de organización interna, de 

construcción de discurso. Sigue existiendo una lectura muy productivista de 

la Economía Solidaria. 

o El reto de transformar nuestras organizaciones. Las entidades que forman 

parte de la Economía Solidaria siguen atravesadas por lógicas patriarcales 

o El reto de aterrizar las propuestas teóricas. El enfoque de la Economía 

Feminista nos ofrece marcos con un enorme potencial transformador pero 

¿Cómo materializamos esta propuesta? ¿Cómo escapamos de las lógicas 

mercantilista desde espacios que se mueven dentro de los límites del 

mercado? ¿cómo construimos organizaciones desde miradas no patriarcales?  
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La confluencia con la EF nos fortalece para hacer frente a estos retos  

Son muchas las potencialidades que abre la confluencia de la ESS y la EF, voy a señalar 3:  

 Desde el punto de vista del discurso, de la creación de nuevos relatos, esta confluencia 

fortalece la crítica al desarrollo del capitalismo neoliberal y heteropatriarcal y nos 

ofrece nuevos marcos analíticos  

 Por otro lado, esta confluencia fortalece la práctica económica alternativa 

recuperado, visibilizando y revalorizando el aporte de las mujeres a la construcción 

de estas alternativas. El movimiento feminista nos ofrece importantes aprendizajes 

de sus experiencias de resistencia tanto aquí como en el sur global.  

 Por último, aportes para la construcción de un sujeto político diverso y fuerte capaz 

de disputa sentidos y significados, de construir nuevos imaginarios y de tensionar, (e 

incluso desplazar) las lógicas del mercado capitalista.  

 

CRUCES Y PUNTOS EN COMÚN  

 

En esta búsqueda de transformaciones sociales amplias, la ESS confluye con otras corrientes 

y como ejemplo tenemos esta mesa. Una de las confluencias más fructíferas (a nivel teórico y 

práctico) de los últimos años ha sido la confluencia con la Economía Feminista hacia modelos 

sociales, económicos y políticos que pongan la vida en el centro.   

 

Históricamente uno de los elementos centrales de la acción de REAS ha sido cómo 

construir economías al servicio de la vida y no del ánimo de lucro o cómo colocar la vida 

en el centro de nuestras prácticas y organizaciones y, en este sentido, la EF, sus reflexiones, 

críticas, nuevos marcos analíticos han acompañado estas reflexiones y muchas de las 

profundas transformaciones que se han dado dentro del movimiento en los últimos años.  

 

En este sentido, la ESS en diálogo con la EF nos ofrece claves que abren posibilidades para 

superar fragmentaciones entre lo productivo y lo reproductivo, entre lo político y lo 

económico, y sitúa en la agenda de la Economía Solidaria temas como la interdependencia, 

las cadenas globales de cuidados, la crisis de cuidados sobre la que profundiza esta pandemia 

o la necesidad de incorporar una mirada interseccional a los análisis que estamos realizando, 

por citar algunos ejemplos.  

 

Esta confluencia con la Economía Feminista se ha desarrollado ampliamente, primero desde 

la teoría, (existen numerosas reflexiones, artículos y trabajos que nos hablan de las sinergias 

y convergencias de ambas corrientes) pero también desde la práctica como nos muestran los 

procesos de transformación organizacional feminista que hemos visto proliferar dentro de 

REAS Red de Redes  
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Quizá los vínculos más evidentes podemos encontrarlos a nivel teórico. Así, la ESS comparte 

con la EF la reformulación conceptual de la economía que sitúa la sostenibilidad de la vida 

(en sentido amplio) en el centro de la actividad económica. Ambas corrientes parten de una 

crítica a la economía convencional y desde esa crítica apuestan por construir otra economía 

más justa, equitativa y sostenible.  

 

Pero la ESS es también, y sobre todo, práctica económica alternativa presente en todos los 

ámbitos del ciclo económico y creo que es precisamente aquí donde se encontramos un 

espacio privilegia para confluir con las propuestas de la EF y una de las mayores 

potencialidades de la ESS para contribuir al proyecto feminista de construcción de una 

sociedad no sexista ni patriarcal.  

 

La ESS un laboratorio de prácticas económicas alternativas, un espacio en el que 

experimentar nuevas formas de hacer y que ha demostrado tener un gran potencial para 

favorecer el acceso de las mujeres a trabajos remunerados dignos, formas de organización 

menos jerárquicas y más flexibilidad en la organización del trabajo. Sin embargo, si no 

transformamos nuestras estructuras que, aunque más horizontales y menos jerárquicas, se 

sustentan todavía en relaciones heteropatriarcales y generacionales, y si no intervenimos en 

el ámbito privado asumiendo la responsabilidad que hombres y mujeres tenemos en sostener 

la vida, , es decir, contribuimos una reorganización social de los cuidado, todo el potencial de 

la práctica económica alternativa puede convertirse en una trampa para las mujeres. Y es la 

ESS puede convertirse en un espacio que aunque atienda a las necesidades prácticas de las 

mujeres y les ofrezca mejores y más cómodos espacios para trabajar y combinar sus dobles y 

triples jornadas perdería su capacidad transformadora y contribuiría a perpetuar las 

relaciones de desigualdad entre mujeres y hombres. 

 

En este sentido, una de las principales críticas históricas que se han hecho a la ESS desde 

presupuestos de EF ha sido el de que desde la ESS hemos prestado atención a las relaciones 

de poder y desigualdad que existen en el ámbito productivo pero muy poca a estas relaciones 

de poder en el espacio privado como herederas que somos de esa visión dicotómica de la vida 

que nos plantea el capitalismo, obviando, muchas veces, que las relaciones entre el ámbito 

productivo y reproductivo hay que entenderlas desde la perspectiva de procesos dialécticos.  

 

La propuesta que estamos construyendo a partir de esta confluencia con la EF sería incidir en 

las dos partes el iceberg del sistema económico. La parte visible/productiva, quitando 

recursos a la lógica de la acumulación de capital para ponerlos en economías 

transformadoras y, por otra, en la parte invisibilizada del iceberg/reproductivo, en un 

movimiento que algunas autoras han llamado de “democratización de los hogares”  
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Dicho esto, la ESS también es un movimiento social que cuestiona el sistema económico 

imperante y propone su transformación. Es un movimiento que viene articulándose en 

estructuras de trabajo a nivel local, regional y global que tiene como principal reto el lograr 

que experiencias, a menudo consideradas como testimoniales, logren contribuir a la 

transformación social y al surgimiento de un nuevo modelo socioeconómico junto otros 

movimientos sociales. En este sentido la articulación con el movimiento feminista a través, 

principalmente, del FSMET ha sido un avance y nos parece estratégico continuar con esta 

labor de construcción de confluencias porque no hay propuesta alternativa que se 

construya sin transformar las relaciones de poder y desigualdad entre mujeres y hombres.  

 

Esta confluencia con la EF no está exenta de contradicciones y de tensiones y de 

interrogantes para los que todavía no tenemos respuesta. La mayoría de ellas derivan del 

propio carácter reactivo de la propuesta y es que es muy difícil construir alternativas que no 

pivoten en torno a los mercados en un mundo donde todo gira alrededor de ellos. Quería 

terminar señalando 3 retos en este sentido:   

 

1. Retos a nivel de articulación como movimiento, de organización interna, de 

construcción de discurso. Sigue existiendo una lectura muy productivista de la 

Economía Solidaria. Cada vez más elementos de la EF se han ido incorporando en 

nuestro discurso pero todavía creo que queda avanzar en darles categoría política y 

también de estrechar la brecha entre el discurso y la práctica.  

 

2. El reto de transformar nuestras organizaciones. Las entidades que forman parte de 

la Economía Solidaria siguen atravesadas por lógicas patriarcales. En la vida diaria de 

las organizaciones se materializan de forma más evidente las relaciones de 

desigualdad. La forma en la que muchas veces organizamos los procesos de trabajo y 

el reparto de responsabilidades no escapa a la lógica mercantilista ni a la separación 

entre la producción y la reproducción. 

 

3. El reto de aterrizar las propuestas teóricas.El enfoque de la Economía Feminista 

nos ofrece marcos con un enorme potencial transformador pero ¿Cómo 

materializamos esta propuesta? ¿Cómo escapamos de las lógicas mercantilista desde 

espacios que se mueven dentro de los límites del mercado? ¿cómo construimos 

organizaciones desde miradas no patriarcales?  

 

 

 

 

 



5 
 

PARA TERMINAR 

Son muchas las potencialidades que abre la confluencia de la ESS y la EF, voy a señalar 3:  

 Desde el punto de vista del discurso, de la creación de nuevos relatos, esta confluencia 

fortalece la crítica al desarrollo del capitalismo neoliberal y heteropatriarcal y nos 

ofrece nuevos marcos analíticos  

 Por otro lado, esta confluencia fortalece la práctica económica alternativa 

recuperado, visibilizando y revalorizando el aporte de las mujeres a la construcción 

de estas alternativas. El movimiento feminista nos ofrece importantes aprendizajes 

de sus experiencias de resistencia tanto aquí como en el sur global.  

 Por último, aportes para la construcción de un sujeto político diverso y fuerte capaz 

de disputa sentidos y significados, de construir nuevos imaginarios y de tensionar, (e 

incluso desplazar) las lógicas del mercado capitalista.  

 

 


